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La historiografía nacionalista del siglo XIX
Zamora y Caballero: protagonismo
histórico de Isabel 1 de Castilla
MA ALICIA LANGA LAORGA *
1. LA HISTORIOGRAFÍA ESPANOLA DEL SIGLO XIX COMO FXPRESION
DEL NACIONALISMO ROMÁNTICO DE LA ÉPOCA
La corriente historiográfica que aparece en España a mediados del si-
glo xíx constituye uno de los exponentes más claros de nuestro nacionalis-
mo ochocentista.
Como es bien sabido, el romanticismo historicista, que busca el Volk-
geist como punto de partida de planteamientos colectivos, necesita investi-
gar en las fuentes para poner de manifiesto aquellas características que
han configurado la esencia del «alma nacional»; intenta pues volver a los
origenes y plasmar los valores tradicionales tanto en expresiones literarias
como artísticas. Dicho romanticismo de corte conservador —y no proyecti-
vo como el de los grupos progresistas más demócratas— estará en la base
del nacionalismo retrospectivo propio del moderantismo: nacionalismo.
por tanto, anclado en el pasado, que respalda la filosofía del sistema doc-
trinario y ayala sus formulaciones politicas. Así, la monarquía isabelina
no se estructura como el germen de un proyecto nacional, sino como la
culminación de un proceso histórico: «la plenitud de los tiempos», la rea-
firmación de España como nación perfectamente configurada 1
En este ambiente hay que situar el auge de las Historias Generales de
España, típico del momento. Desde la aparición de la obra del padre Ma-
* Departamento de Historia Contemporánea. Universidad Complutense, Madrid.
véase JOvER. J. M.: Prólogo al tomo XXXIV de la Historia de España, de Menéndez Pidal,
PP. LXXVIII ss.
(nademos de Ud/oria (Ánsensporánea, o. 1, 989 — Editorial Universidad Complutense. Madrid
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nana nadie había intentado asumir la ingente tarea de escribir una nueva
Historia General de España. Louis Romey. francés. detecta esta laguna y
publica, en París —año 1839—, su HistoiredEspagrn~ rápidamente traduci-
da al castellano 2 Ante este hecho, Modesto Lafuente se responsabiliza de
la ejecución de una Historia General de España, convencido de que este tipo
de trabajos debe ser llevado a cabo por oriundos y no por foráneos. En
consecuencia escribe treinta volúmenes, editados entre 1850 y 1867. que
cubren el proceso de formación política de España desde sus orígenes has-
ta el reinado de Fernando VII >.
Aunque no será la única historia general ochocentista. si señalará el ca-
mino a seguir por su amplitud, importancia y difusión ~. Modesto Lafuen-
te. imbuido del espíritu nacionalista propio de los tiempos. revaloriza una
serie de episodios del «acontecer patrio», tales como Sagunto y Numancia
—en los que subraya específicamente el concepto de «lucha por la liber-
tad»—; el movimiento comunero —de nuevo la lucha por las libertades
públicas, esta vez castellanas, frente a la opresión exterior constituida por
Carlos Vy sus gentes flamencas—; ola guerra de la Independencia, prime-
ra guerra de «liberación europea» típicamente romántica. Igualmente ha-
ce referencia a la ascendencia goda como impulsora de la unidad nacional
y revaloriza el reinado de los Reyes Católicos promoviendo una significati-
va hegemonía isabelina t El elogio de la Iltístración y la repulsa absoluta
hacia el instrumento inquisitorial que considera fatídico en manos del
oscurantismo completan los rasgos peculiares de la obra, en la que Fer-
nando VII tampoco sale bien parado.
Por consiguiente. dos temas fundamentales jalonan esta exposición
histórica; el tema de la libertad y la lucha heroica por mantenerla o recu-
perarla frente a la opresión extranjera —Sagunto. Numancia, Reconquista,
revuelta comunera, guerra de la Independencia— y el tema de la unifica-
ción nacional —monarquía visigoda, reinado de los Reyes Católicos, di-
nastía borbónica con sus decretos de Nueva Planta.
Todas las Historias Generales que surgen en los años cincuenta y se-
senta del siglo x1x muestran estas dos mismas líneas estructurales; por una
2 RoMa, Louis: HÑoirc dRspagne depuis les premien ¡eni;,sju.vqu’á nos/flan; Paris. 1839-1850
<9 volúmenes).
Para un panorama más amplio sobre Lafuente y su obra, véase PÉRE! BUsTAMANTE. 5.:
Don Modesto Lafuente Y su Historia General de España, Madrid, 1967 (Instilulo de España).
Efectivamente, otros autores seguirán et ejemplo —Paxot y Ferret Cavanilles. Aldama.
Gebhart y Villar—. Entre ellos Eduardo Zamora y Caballero. del que se tratará ampliamen-
te en este articulo,
La promoción de Isabel —que se analizará posteriormente— tiene su modelo en la
obra Elogio de la Reina Católica, de Diego Cíemencin; pero, además, la centralización de po-
der en torno a Castilla como núcleo del Estado —igualmente estudiada en las páginas si-
guientes— es otro motivo mág para que los autores próximos al moderantismo reateen ta fi-
gura dc Isabel en detrimento de Fernando.
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parte, su inserción en la corriente romántica de canto a los orígenes y a la
libertad de la conciencia nacional; por otra, su respaldo al sistema centra-
lizador del poder del Estado, dando un sentido de «plenitud» a la época
isabelina como verdadero colofón de un largo proceso de reforzamiento de
España como nación.
Lo que no se puede olvidar es la falta de cientifíeistno de estas obras a
pesar de la gran documentación inédita consultada, especialmente por
Modesto Lafuente, en cuyas investigaciones se basaron los demás historia-
dores del momento. Sin embargo, la ingente labor emprendida y los pocos
años en que fué hecha dan lugar a deficiencias muy criticadas a lo largo de
nuestro siglo. Por otra parte. muchos de estos autores no eran
fundamentalmente historiadores, sino literatos <‘—Modesto Lafuente, Za-
mora y Caballero...— que, impulsados por un sentimiento romántico y na-
cionalista. pusieron en marcha un proyecto acorde con su ideología, prefi-
jando esquemas en los que la magnificación de las gestas que conforman
el espírittí de la nación eran un elemento primordial. El rigor científico no
se consideraba como absolutamente indispensable. Será unos años des-
pués, con la recepción tardía del positivismo en España. cuando los espe-
cialistas de la Academia de la Historia, con Cánovas del Castillo como
coordinador, se planteen la necesidad de alcanzar un nivel de conocImien-
to científico suficiente como base de cualquier trabajo histórico.
II. ZAMORA Y CABALLERO. SU VIDA Y SU OBRA
Eduardo Zamora y Caballero nace en Valencia en 1835. falleciendo en
Madrid en 1899- Aún muy joven se traslada desde su ciudad natal a la ca-
pital donde obtiene renombre como periodista y dramaturgo. Desempeña,
además, diversos cargos políticos —entre ellos secretario del Gobernador
Civil de Barcelona y Gobernador de Canarias—, militando en el partido
conservador Como periodista, trabaja de redactor de El Tiempo, en Ma-
drid, y de corresponsal del Diario de Barcelona, y como dramaturgo estrena
varias obras con gran éxito. Escribe también novelas, algunos de cuyos tí-
tulos tienen un claro sabor romántico como. por ejemplo. El cura Merino.
En cuanto a su tarea de historiador, quedará plasmada en la Historio Cent-
rol de España y sus posesiones de Ultramar que publica en Madrid. a partir
de 1873. en siete volúmenes, siendo su editora la Biblioteca Universal Ilus-
trada.
En esta obra sorprende, ante todo, la pervivencia de las características
de la historiografía propia del periodo isabelino en pleno Sexenio Demo-
La simbiosis de historiografía y literatura no es solo imputable a Lafuente o Zamora,
Clemenein es también periodista y ej-ideo literario. pero lo mismo le sucede a Prescott, histo-
riador norteamericano que. como luego se verá, influye mucho en la obra de Zamora,
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crático. Bien es verdad que existe un problema dificil de solventar por los
pocos datos existentes. Se conoce la fecha de su presentacion al público —
¡873—. evidentemente posterior a la de las histori?s generales de Lafuente,
Gebhart. Cavanilles o Aldama que inician su publicación en los anos cin-
cuenta o sesenta aunque algunos volúmenes continúen apareciendo en los
setenta. La producción de Zamora y Caballero es. por tanto, tardía, pero
sus formulaciones siguen el modelo del nacionalismo retrospectivo típico
del moderantismo. Ahora bien, lo que no se sabe con certeza es cuándo se
escribe dicha obra, pues teniendo en cuenta su magnitud —siete volúme-
nes de 800 páginas aproximadamente cada uno, en tamaño folio— la ges-
tación de la misma no sería cuestión de un año o dos. Obviamente, si se
elaboró antes de la Gloriosa seguiría, con algún retraso, el desarrollo nor-
mal de la historiografía isabelina; pero si se llevó a cabo después del viraje
revolucionado es posible —y esto se apunta simplemente como hipóte-
sis— que la adscripción del autor a una ideología conservadora le empuja-
ra a exponer públicamente unos ideales ya periclitados, en un intento de
concienciar a la opinión pública sobre la necesidad de retornar a plantea-
mientos más acordes con sus propias convicciones. Una investigación en
profundidad del tema podría llevar a conclusiones interesantes sobre la
reacción de la clase política conservadora frente al deterioro e ineficacia
del sistema republicano y las fórmulas utilizadas para provocar el parón
del proceso y la vuelta de la dinastía borbónica. Por supuesto, ya en la Res-
tauración estará de nuevo vigente el nacionalismo retrospectivo del mode-
rantismo, al menos en las altas instancias del poder.
Así, Zamora y Caballero con su Historia General de España forma un
puente sin solución de continuidad que salva el período del Sexenio al
mantener unas tesis propias de mediados de siglo en los primeros años se-
tenta; sin embargo, es necesario recordar que al final de la década, serán
muchos los adeptos a las mismas. ¿Es, en este caso. Zamora y Caballero un
retrógrado o un precursor del retorno de propuestas caducas?
III. ANÁLIsIs GLOBAL DE LA HISTORIA GENERAL DE EsPAÑA
Y DE SUS POSESIONES DE ULTRAMAR
La lectura de este trabajo nos muestra claramente la influencia de Mo-
desto Lafuente. Ya en la Introducción —bastante corta para lo que es habi-
tual, dos páginas tan sólo— se hace referencia al «estudio de la Historia
Patria», tan necesario por tratarse de un ejemplo a imitar y porque las glo-
rías nacionales pretéritas forman la base de la prosperidad del país. Al tra-
tar de los orígenes~,se observa una absoluta descalificación tanto de carta-
gineses como de romanos y una magnificación —en muchos casos tan ex-
cesiva que resulta infantil— de Sagunto y Numancia. La descripción del
episodio de la sublevación de Viriato contiene rasgos que intentan prefigu-
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rar la gloriosa lucha que, en la guerra de la Independencia, sostendrá la
guerrilla contra los ejércitos napoleónicos ~.
Antes de seguir adelante hay que consignar un dato: para realzar aún
más los momentos álgidos de explosión del espíritu nacional, estos episo-
dios no sólo se narran con lenguaje florido y retórica romántica, sino que
se plasman en láminas que reproducen cuadros típicos del arte historicista
de la época —Muerte de Viriato, Apoteosis de San Hermenegildo...
No obstante, para Zamora y Caballero la Historía de España propia-
mente dicha arranca de,Don Pelayo. pues los acontecimientos anteriores
no son sino prolegómenos, pero «no historia de nuestra patria» ~ Aunque
la dominación visigoda no forme parte, por consiguiente, de la misma es
un período importante, tratado cuidadosamente por el autor, ya que sienta
las bases legales e institucionales de la nación —Fuero Juzgo; unificación
religiosa; asimilación de vencedores y vencidos; unificación política, etc.—,
mientras que la batalla de Guadalete se considera una auténtica tragedia:
«memorable batalla en que perecieron la libertad y las leyes (...) día
funesto» &
La figura de Pelayo aparece extraordinariamente engrandecida, como
«heroico fundador de Ja Monarquía Española», aquel que excitó el patrio-
tismo de las gentes de la montaña,
«para que empuñaran las armas y se decidieran a morir independien-
tes (...) cimentando en el patriotismo de un puñado de héroes la verdade-
ra monarquía española».
En cuanto a la batalla de Covadonga. se incluyen en su narración to-
ques de providencialismo como el que se refiere a la tormenta que desbor-
dará el río Deva. muriendo ahogados 20.000 moros ~
Numerosos son los episodios en los que se aprecia la influencia de
Lafuente; los anteriores sirven simplemente de apuntes para apoyar la te-
sis sobre la pervivencia de planteamientos típicos de mediados de la centu-
na en una obra tardía, de la década de los setenta.
IV. ISABEL DE CASTILLA
Zamora y Caballero dedica prácticamente un volumen de su Htvtoria
General —unas 700 páginas— al reinado de Isabel y Fernando, con un ca-
En efecto, Viriato, capitán de bandoleros. «con su pequeña partida arrollaba a las le-
giones romanas» (véase ZAMORA y CABALLERO, op. cit. p. 20),
ZAMORA y CABALLERO, E.: Historia General de España y sus posesioné9 de Ultramar to-
mo 1. p. 6,
ZAMORA y CABALLERO: op. e/tu p. 96.
O Ibídem, pp. 126 y 127.
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pítulo exclusivo para su «heroína», bajo el título: Doña Isabel ide Castilla
—su (-arócter,su educación, su instrucción, sus costumbres—, progreso intelec-
tual de la nación durante este reinado. Esta tendencia a la magnificación de
Isabel es típica de todo ‘el siglo MX a partir de la obra de Diego Cíe-
mencín Ii, Modesto Lafuente se basará en ella para su Historia Generol y el
resto de los historiadores nacionalistas, también. Zamora y Caballero no
será, pues, una excepción. Ya desde el comienzo de la narración de esta
etapa de la historia española alude a su fuente:
«según demostró hasta la evidencia el señor Clemencín, secretario de la
Real Academia de la Historia» ji,
Asimismo, la revalorización de la figura de Isabel 1 —posteriormente se
analizará la trayectoria historiográfica de ambos monarcas— sirve de ele-
mento publicístico para respaldar a su homónima Isabel II —funcionando
como una especie de prefiguración—, siguiendo asi una de las lineas gene-
rales de la historiografía ochocentista expuestas maá arriba, que utiliza el
relato histórico como aval del sistema doctrinario y. sobre todo, de la mo-
narquía isabelina.
En otros pasajes, Zamora y Caballero sigue de cerca a Prescoít ‘>, aun-
que en algunos casos sus opiniones sean divergentes. Cuando el norteame-
ricano considera la legitimación de Isabel «por la voluntad nacional ex-
presada en Cortes», Zamora no comparte la tesis, pues según su ideología:
«los monarcas reinan por derecho propio y las Cortes, como representan-
tes de la nación, lo que hacen es sancionar este derecho» l~. Por otra parte.
Diego Clemencin —ya citado en la nota 5—. literato, filólogo y político, nació en Mur-
cia el 27 de septiembre de 1765 y murió del cólera el 30 de julio de 1834, Participó activamen-
te en política y periodismo, colaborando con las Juntas durante la guerra de la Independen-
cia, así como en el Trienio constitucional —1820-23—, siendo desterrado de Madrid tras la
reinstauración del absolutismo fernandino. Perteneció a las Academias de San Fernando
(Madrid). de Buenas Letras (Barcelona), a la de Anticuarios de Normandia y a las Socieda-
des Económicas de Madrid y Murcia, Entre sus obras más conocidas destaca el Elogio ala
Reina Isabel la Católica (Madrid, 1820). premiada por la Academia de la Historia y que cons-
tituye el modelo de toda la historiografía posterior sobre el tema.
12 ZAMORA y CÁnát.LítRo: op. cd. romo III, p. 89.
~ William Hickling PREscon, eminente historiador norteamericano, nace en Salem en
1789 y muere en Boston en 1859, perteneciendo a una familia de la elite puritana. Estudia en
Harvard. viaja a Europa, dedicándose finalmente al estudio de la literatura y la historia de
España. Escribirá entre otras obras: Historia de los Reyes Católicos (Boston, 1838), Historia de -
Méjico (1842), Historia de la conquista del Perú (t847), Historia del reinado de Felipe!! que deja-
rá inacabada. etc. Hispanófilos e historiadores de la época e incluso críticos posteriores han
considerado sus obras como imparciales y basadas en investigaciones escrupulosas. Sus
apreciaciones sobre la importancia de Isabel la Católica coinciden cOfi las de Clemencin,
aunque es muy probable, por las fechas, que conocierala obra de este último y la considera-
ra una fuente fiable en la que basar sus criterios.
< ZAMORA y CABAI.LERO: op. cit. tomo III. p. 123.
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en este tema de la legitimación de la reina la desconfianza de Zamora res-
pecto al rey Católico resulta evidente, ya que considera que el regreso de
Fernando —que en aquellos momentos lucha en la campaña del Rosellón
en apoyo de su padre, Juan II, y de la Corona de Aragón— al ser proclama-
da Isabel reina de Castilla, en Segovia, responde a motivos nada genero-
sos:
«acaso movido por un deseo no del todo desinteresado. Sabido es
que el derecho de las hembras a reinar (...) los aragoneses no lo recono-
cian».
El almirante Enríquez, tío materno, habría intentado convencerle de su
derecho al trono castellano como pariente varón más cercano a Enri-
que IV, insistiendo Zamora en la ambición de Fernando que «tenía un ca-
rácter demasiado altivo para resignarse al modesto papel de rey consor-
te» 15
El historiador refleja de esta forma su conservadurismo. Isabel es reina
por derecho propio y aún cuando no se hable ya de derecho divino —en el
último tercio del siglo XIX resultaría impensable— no se admite el que la
soberanía pertenezca a la voluntad nacional expresada en Cortes. Pero
además, se capta perfectamente la concepción castellanista del escritor que
desconfía del príncipe aragonés y de sus intenciones 16 Esta concepción
castellanista está presente a lo largo de toda la obra.
En cada etapa del reinado el autor cita, bien a los dos esposos como
coartífices de algunos de los hechos más significativos, bien a Isabel sola, a
la que califica de «augusta señora, reina inteligente, etc.». Así, al hablar de
las reformas llevadas a cabo, indica expresamente:
«correspondia a Isabel el gobierno interior de Castilla: por consi-
guiente suya es la gloria de las Reformas U..) —entre otras, eí estableci-
miento de la Santa Hermandad» 17
Ahora bien, si es Isabel quien lleva a cabo estas reformas, Zamora cae
en contradicción ante un tema muy espinoso: la Inquisición. Como ya se
ha visto al analizar someramente las características de la historiografía na-
5 Ibidenv pp. 124 y 125,
[6 Sorprende este rasgo de descalificación de Fernando sobre todo teniendo en cuenta
que Zamora no es castellano, sino valenciano, Ahora bien, otros historiadores de las regio-
nes que habían constituido la Corona de Aragón. posteriores en el tiempo a Zamora y Caba’
hero. también atacan a Fernando aunque, al parecer, por otros motivos, especialmente por-
que para ellos habria vendido su reino, sometiéndole a la hegemonía de Castilla. al iniciarse
el proceso de centralización. (Véase J. Vicéns Vives, Ferran II 1 la ciutat de Barcelona, 1479-
1516. Barcelona. 1936, pp. 36 Ss.)
ZAMORA y CABAlLERO: Op. <it. p. 140.
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cionalista del siglo XIX uno de los puntos negros objeto de absoluta repulsa
por parte de los historiadores de la época es el Tribunal del Santo Oficio.
No obstante, ¿cómo descalificar la institución y salvar de la crítica al res-
ponsable directo del gobierno del reino y. por tanto, del establecimiento de
la mtsma —en este caso concreto, Isabel, objeto continuo de alabanza—?
Zamora lo intenta exonerándola y recurriendo al argumento de que cede:
«a la presión irresistible de la opinión pública, que imperiosamente lo
reclamaba (...» El odio que los castellanos profesaban a los judíos fue el
principal agente de la creación del Santo Oficio» ‘~.
También achaca esta instauración a la influencia de los consejeros es-
pirituales de la reina por lo que siendo Tomás de Torquemada su primer
confesor, fácilmente la persuadiria de solicitar la bula papal para el
decreto de constitución de dicho tribunal.
«El carácter grave de doña Isabel y su primera educación la dispo-
nian naturalmente a las influencias religiosas; y así es que a pesar de la
independencia que manifestó en todos los negocios temporales, en cuan-
to a sus asuntos espirituales dio constante testimonio de la más profunda
humanidad, acatando siempre en lo que ella juzgaba superior ciencia o
santidad de sus consejeros evangélicos» ‘>~
Una vez disculpada la reina, Zamora presenta a don Fernando como
valioso apoyo de las autoridades religiosas, convencido de los beneficios
económicos que el sistema puede reportar:
«Gustoso aceptó don Fernando un plan que le ofrecia fecundo ma-
nantial de riquezas, por las confiscaciones que consigo llevaba.»
El historiador asegura que es el propio monarca —y no la reina—
quién establece el Consejo de la Suprema por encima de los tribunales de
la Inquisición para defender los intereses de la Corona en los bienes con-
fiscados 20 En este planteamiento continúa la contradicción. Si el gobier-
no interno de Castilla es de la competencia exclusiva de Isabel, ¿cómo pue-
de Fernando crear un organismo tan importante como éste sin la interven-
ción de su esposa? No parece ni lógico, ni válido desde el punto de vista ju-
rídico. La necesidad experimentada por el autor de colocar a Isabel por en-
cima del rey aragonés en aquello que concierne al gobierno de Castilla tie-
ne como contrapartida el que los yerros no pueden imputarse a quien, al
parecer, no tiene facultades decisorias. Si la reina castellana gobierna sola
‘< Ibídem: pp. 159 ss.
‘~ Ibídem: p. l72.
20 Ibidem: pp. 172/175.
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debe ser responsable de aquellos hechos que no se ajustan al esquema pre-
fijado por el investigador, cosa que éste soslaya tratando. en todo momen-
to, de liberar de culpa a su heroína.
Otro de los temas importantes de este reinado —no ya político o de go-
bierno, sino militar, la guerra de Granada— es tratado por Zamora y Ca-
ballero como una misión divina que comparten ambos cónyuges.
«la providencia en sus inescrutables designios tenía reservado este
laurel inmarcesible para ceñirlo en las sienes de los Reyes Católicos» ~‘.
A lo largo de toda la exposición de la contienda Fernando aparece co-
mo el gran capitán que conduce sus hombres a la victoria, pero ni siquiera
puede asumir esta función sin la cooperación de Isabel. Ella es la que se
encarga de levantar tropas; allegar recursos; presentarse en primera línea
para infundir valor a las huestes cristianas en momentos dificiles; siendo
consultada por el rey en aquellas decisiones graves referentes a la estrate-
gia a seguir. Así, la soberana se opondrá al abandono de la plaza de Al-
hama.
«haciendo presente que seria mengua y deshonor para las armas de
Castilla abandonar una plaza que representaba el primer triunfo de
aquella Santa Guerra» 22
Isabel es el alma de la cruzada: alienta a pueblos y nobles; mantiene en
todos el ardor patriótico; también es suya la idea de organizar hospitales
de campaña para humanizar la lucha.
Por otra parte, el tratamiento dado a los episodios bélicos es absoluta-
mente romántico. Durante las visitas de Isabel a los campamentos, incluso
en épocas de gestación y siempre acompañada por su hija mayor, las esce-
nas narradas convierten la guerra en una sucesión de episodios galantes de
libros de caballería. En el sitio de Baza, por ejeínplo. Cíd-Hiaya —su de-
fensor— ordena un alto el fuego para que la reina y su séquito pasen revis-
ta a los cristianos de las líneas más avanzadas, expuestas al ataque enemi-
go. No contento con esto. desfila con su gente ante la reina castellana:
«Cuando Isabel se hallaba examinando las trincheras, presentóse a
su vista eí ejército alárabe marchando en columnas con los estandartes
enarbolados, tocando sus músicos himnos guerreros. A su cabeza se dis-
tinguia al principe vestido de gran gala (...) haciendo caracolear su sober-
bio corcel» 23
2! Ibide,n: p. 193.
22 Ibídem: p. 202.
23 Ibídem: p. 248.
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En otro episodio los caballeros moros retan a los cristianos a combates
singulares que se celebran ante las damas del séquito real, hasta que han
de ser prohibidos por la sangría que suponen dichos «torneos» para las
elites dirigentes de ambos ejércitos, preocupadas por dejar bien alto el pa-
bellón de su honor y hombría.
El tratamiento dado por Fernando a los reyes y caudillos vencidos,
otorgándoles las consideraciones propias de su rango y dignidad refleja un
tipo de contienda en la que aún rigen los valores antiguos. La guerra de
Granada será, por consiguiente, una misión divina, una cruzada coronada
por el éxito que expulsará a los infieles del solar patrio, lavando el honor
del pueblo español mancilLado por la larga permanencia de los sarrace-
nos.
Es necesario resaltar un párrafo que sintetiza perfectamente el
pensamiento político de Zamora y Caballero. Al enjuiciar el conflicto defi-
ne el bando cristiano como un bloque que agrupa a los nobles —obligados
a dejar sus banderías por la importancia de la tarea emprendida— en tor-
no a sus soberanos; el musulmán, sin embargo, será un caos~, en el que las
escisiones provocan la derrota; y, añade:
«cuán grande es en las naciones la necesidad de orden y de un gobierno
fuerte» 24
El mensaje del autor es bien patente en unos años de graves distorsio-
nes del orden tradicional.
Tenemos pues a Isabel decidiendo en los asuntos internos de Castilla y
cooperando activamente en los temas militares. Pero hay más, será tam-
bién el artífice del Descubrimiento. Favorablemente dispuesta a ayudar a
Colón y ante la frialdad del rey y la falta de recursos del tesoro real excía-
mara:
«—Yo entro en la empresa por mi corona de Castilla, y empeñaré mis
joyas para levantar los fondos necesarios.
Este fué el más noble momento de la vida de Isabel; por él durará
siempre su nombre como patrona del descubrimiento del Nuevo Mur-
cío» 2<,
Tras los pormenores de la aventura colombina, pasa Zamora a anali-
zar el viaje de los reyes a Aragón y Cataluña. Si en el relato de los hechos
aludidos se habla en muchas ocasiones solamente de la reina, en este caso.
los acontecimientos se describen en función de la actuación de ambos mo-
24 Ibídem: p. 240.
25 Ibídem: p. 338
26 Ibídem: p. 493.
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narcas y nunca de Fernando sólo, lo que hubiera sido presumible tratán-
dose de cuestiones de la Corona de Aragón. Es decir, los reyes reforman.
visitan, deciden. Sólo en cuestiones diplomáticas o referentes a las guerras
de Italia —en capítulos posteriores— el protagonismo del rey es exclusivo.
No obstante, en lo que respecta a los conflictos italianos la presencia del
Gran Capitán —y las incontables páginas que el autor le dedica—, así co-
mo el hecho de que sea Isabel quien recomiende al valiente militar equili-
bran la balanza restando importancia a la actuación fernandina 27
Otro tema importante, con responsabilidad compartida por ambos
cónyuges, es el de la estructuración de toda la política matrimonial llevada
a cabo para aislar a Francia mediante los enlaces de los hijos habidos del
matrimonio. Fernando se encarga de las negociaciones diplomáticas, pero
siempre teniendo en cuenta las decisiones tomadas de acuerdo con Isabel.
Rasgo igualmente característico es Ja descalificación del archiduque Feli-
pe, esposo de la infanta Juana, en el que Zamora descubre ya los «proyec-
tos ambiciosos de la Casa de Austria» 28
Ahora bien, donde la figura de Isabel alcanza su mayor relieve es en el
capítulo XVI del tercer tomo, que se tnícta con lo que significó la empresa
colombina para la reina, la cual «con una inspiración semi-profética sintió
la grandeza de la idea» —el subrayado es del autor— 29 Qué lejos de un
racionalismo científico! La inspiración y el sentimiento como motor de la
historia. ¿Pervivencias tardo-románticas o manifestaciones premonitorias
de lo que sería el irracionalismo tras la crisis finisecular? Zamora no pare-
ce ser un pionero, sino más bien el exponente de un sistema de valores ya
en desuso.
Pasa, a continuación, al análisis de la vida austera de Isabel en su iu-
ventud. dedicada al estudio y a la meditación, alejada de la corte; su talen-
to para aprender latín, tras las guerras con Portugal, alternando el estudio
con las pesadas cargas del gobierno; su afición a los libros, heredada de su
padre —gran coleccionista—; la dedicación a la instrucción de sus hijos
que dirigii-á personalmente. adecuando los estudios a las necesidades futu-
ras —las hijas, costura, hilado y bordado pero, además, toda clase de cono-
cimientos intelectuales; el príncipe, una educación aún más esmerada y
extensa—. En todo momento parece ser la madre la única que interviene
en la organización de estos planes de estudio.
Su amor a las letras la mueve a promocionar la cultura en la Corte. Las
damas se preocupan por adquirir conocimientos y los caballeros.
27 Ibídem: p. 516. Esta valoración negativa de la Casa de Austria es también tipica de la
historiografía liberal: to que Arco denomina ~<austracismo>sy quepara los autores ochocen-
tistas será la causa primordial de la decadencia española. (Véase Del Arcoy Garay. Ricardo,
La idea de Imperio en la política y la literatura españolas. Madrid, Espasa Calpe, l944).
2K ZAMORA y CABALLERO op. cit, tomo III, pp. 287. 288.
20 Ibídem: p. 290.
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«que antes no conocían otra ocupación noble ni otra profesión hon-
rosa que la de las armas., se aficionarán a las letras y las cultivarán con ar-
don> M>,
La protección dispensada por Isabel a las artes hará que la mayoría de
los libros de la época le sean especialmente dedicados. Nebrija, Palencia,
Almela. Encina, Ayora. del Pulgar, etc., reflejan en sus dedicatorias todo el
agradecimiento que sienten por su bienhechora ~ La eclosión artística del
momento —literatura, escultura, arquitectura, música— la apunta Zamora
en el «haber» de la retna sin mencionar para nada a don Fernando.
Inset-ta después un «retrato moral» de la soberana para lo cual cita tex-
tualínente a Prescott a lo largo de nueve extensas páginas. Dignidad natu-
ral; modesta reserva; afabilidad y dulzura de corazón; ascendiente sobre
sus súbditos —no comparable al de ningún otro monarca español—; sen-
cillez y economía en el vestir; política franca y manifiesta; cumplimiento
de todas sus promesas; piedad acendrada; decoro; defensa de los derechos
y privilegios particulares de Castilla, tras la unión con Aragón; especial
cuidado de no poner en manos de Fernando el ejercicio de las prerrogati-
vas que la corresponden como reina propietaria de Castilla; viva imagina-
ción y perspicacia, vigilancia e infatigables esfuerzos que darán como re-
sultado la conveniente elección de sus colaboradores; extraordinaria forta-
leza de espírittí: valor moral para soportar las horas adversas y también
para infundir aliento a sus soldados en momentos de desfallecimiento. To-
das las virtudes enumeradas y muchas más aparecen en estas páginas 32,
completándose el perfil de la heroína con alusiones al amor que siempre
sentirá por su esposo, —no correspondido con igual fidelidad— y con
una curtosa comparación entre ella e Isabel de Inglaterra. transcribiendo
aún a Prescott ~.
Terminada la amplia cita del norteamericano, Zamora agrega un ele-
mento típico de la historiografía española: el providencialismo. En efecto,
considera que
«la Providencia deparo a España tal vez la única princesa que podía
realizar este milagro —se refiere el autor a la empresa colombina—» ~
En la última parte del capitulo reitera Zamora comentarios emitidos
con anterioridad: menor preparación intelectual de Fernando; sentimien-
En este punto, Zamora cita expresamente su foente —Diego Clemencin—. tomando
datos de las Memorias deja Academia de la Ifistoria y del Ensayo sobre el 84gb literario de Doña
IsabeL incluyendo varias páginas de texto del ilustre murciano.
ZAMORA y CABALLERO: Op. ca. pp. 297 a 305.
‘2 PRLSCoTI, W. H.: Historia de los Reyes Católicos, Boston. l838.
~ ZAMORA y CABALLERO: op. <it p. 305.
34 Ibídem p. 3l5,
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tos humanitarios de la reina por los que recibirá el «honrosísimo dietado
de Mater castrorum>s; profunda veneración de la soberana hacia el sacer-
docio, lo que no es óbiee para una constante defensa de las prerrogativas
reales, especialmente en la salvaguarda de las regalías de la Corona frente
a las presiones del Papado. No obstante, lo que más llama la atención del
lector es el hecho de que Zamora insísta en incluir a la reina en los asuntos
diplomáticos, que casi todos los autores consideran como una parcela de
poder reservada exclusivamente al rey Católico:
«no desatendían Fernando e Isabel a las relaciones diplomáticas exte-
flores; antes las conducían con aquel tacto y habilidad de que dieron tan
insignes ejemplos» ~
En resumen, para Zamora y Caballero el reinado de los Reyes Católi-
cos —centrado prácticamente en Castilla e incluyendo muy pocos datos
sobre los asuntos de la Corona de Aragón, como no sean los relativos a las
guerras de Italia— tiene como personaje central a Isabel. Ella es artífice de
las reformas, alma del Descubrimiento, musa de los ejércitos victoriosos.
Fernando es un magnifico capitán y un notable diplomático, pero incluso
en estas facetas —artes militares y relaciones exteriores— la reinajuega un
papel si no hegemónico sí, al menos, de estrecha colaboración con el espo-
so. Ya no es el «tanto monta, monta tanto», sino la preponderancia clara
de Isabel en lo que atañe a Castilla, cuya primacía sobre Aragón resulta
igualmente explícita. Uno de los rasgos fundamentales de la historiografía
ochocentista, como ya se ha dicho, es la defensa del sistema centralizador
del Estado, tan en boga durante la pasada centuria, sistema centralizador
que viene organizándose desde la llegada a España de la dinastía borbó-
nica y la promulgación de los Decretos de Nueva Planta. El reinado de los
Reyes Católicos representa para el autor el final de la gestación de la na-
ción española, gestación que se inicia en las luchas de Sagunto y Numan-
cia, y que fructifica, tras la toma de Granada, con el final de la dominación
musulmana.
Sin embargo, lo que conceptualiza Zamora no es solamente la estructu-
ración de Españacomo nación, sino la estructuración de España como na-
ción con Castilla formando el núcleo básico. Castilla unifica y Castilla se
expande al otro lado del océano. La aventura amencana es una aventura
española, pero a través de Castilla. Y al frente de la nación unificada y ex-
pansiva los Reyes Católicos. Isabel y Fernando, pero con la preponderan-
cia esencial de la reina castellana. El escrítor no se cuestiona, en ningún
“ También aludirá a los problemas del Rosellón y posteriormente —tras la muerte de
Isabel— a la guerra de Navarra. No obstante, al centrarse este Irabajo en Isabel la Católica.
no se analiza la segunda parte del reinado con Fernando como Regente de Castilla y Rey de
Aragón. parte que Zamora, evidentemente, trata desde otra óptica una vez desaparecida la
figura antológica de la «heroína castellana».
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caso. el tema de que España sea nada más que una unión personal de las
coronas de Aragón y Castilla que cada cónyuge aporta al matrimonio y
que se mantenga como una monarquía con pluralidad de reinos hasta el
advenimiento de los borbones. Para Zamora la época de los Reyes Católi-
cos es el modelo a seguir el momento culminante de la historia patria que
entrará en decadencia tan pronto como manos extranjeras tomen las rien-
das del gobierno.
«Y cuando se vive en tiempos en que mezquinas pasiones de secta
han tratado de empequeñecer esas personalidades inmensas, juzgándo-
las a través del miserable prisma de sus intereses de momento, expeul-
menta el corazón la necesidad de volver por los fueros de la justicia, res-
tableciendo la verdad de los hechos y haciendo notar toda la belleza, toda
la magnanimidad de aquellos reyes, que sabian marchar a la cabeza de
sus pueblos, para conducirlos con planta firme y segurg por la senda de
la civilización y del progreso» ~
Zamora. si escribe su obra en torno a los años de su publicación, es de-
cir hacia 1873, no parece evidentemente muy feliz con los acontecimientos
histórícos recientes, añorando unos reyes autóctonos que gobiernen con
firmeza. Llevando al pueblo, como símbolo de la nación, a niveles más ele-
vados de cultura, estabilidad y bienestar ¿Rechazo de Amadeo por ser ex-
tranjero o de la república como ejecutora de la Corona?
y. TRAYECIORIA DE LA l-IISTORIOGRAEIA SOBRE LOS REYES CATÓLICOS
La valoración del reinado de Isabel y Fernando ha evolucionado a lo
largo de distintas etapas historiográficas ~. En las crónicas de la época,
cortesanas y desde luego castellanistas, ambos cónyuges se presentan, ge-
neralmente, en un plano de igualdad. El siglo xví acrecienta la figura de
Fernando el Católico que adquiere gran realce político a través de la obra
de Jerónimo Zurita: Anales de la Corona de Aragón. Mariana utilizará esta
misma fuente para su Historia de España, a finales de la misma centuria. Ya
en el siglo XVII Saavedra Fajardo y. sobre todo, Baltasar Gracián dan aún
mayor preponderancia al rey aragonés quedando su esposa oscurecida y
relegad-a al papel de fiel colaboradora. de ayuda y respaldo moral, etc., pe-
ro siendo siempre Fernando el artífice de todas las obras importantes, tan-
to en Aragon coíno en Castilla. Suyas serán las reformas internas, la idea
de la creación dc la Santa Hermandad, la gloria de la conquista de Grana-
da. las relaciones diplomáticas e incluso, el apoyo a la aventura americana.
~ ZAMORA y CABALLERo: Op. Cit. p. 315.
‘~ FERRARI. Ar~gel: Fernando el Católico en Baltasar Gracián, Madrid. 1945,
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Existe toda una corriente de entusiasmo fernandino, más acusado to-
davia en historiadores de la Corona de Aragón corno Abarca:
«cae Abarca dentro del grupo de historiadores apasionados por Fer-
nando el Católico, sin haber realizado ninguna labor de comprobación
de fuentes y documentos» ~
Este autor hace hincapié en el providencialismo del reinado de Fer-
nando —el Descubrimiento lo considera un premio de Dios reservado só-
lo al rey aragonés—; cree en la legitimidad del mismo para acceder a la co-
rona de Castilla por herencia directa, como varón más cercano a Enri-
que IV, y no por matrimonio:
«ni se hallará ejemplo en que habiendo principes de la varonía real
de Castilla o León, haya heredado la hembra su corona»
Al igual que Gracián o Saavedra Fajardo pero, incluso, con más radi-
calidad Abarca asigna a Fernando la gloria de todas las realizaciones: uni-
ficación; expansión; reformas; gobierno; diplomacia; Inquisición; expul-
sión de los judíos; política matrimonial, etc. Todo será llevado a cabo por
el soberano «a mayor gloria de Dios» t presentándole —en contraposi-
ción al planteamiento de Zamora. recién analizado— como amante de las
letras y erudito de la historia.
En el siglo XVIII, tras el advenimiento de los borbones —por línea feme-
ntna— se vuelve a una estimación igualitaria de ambos esposos debida al
buen conocimiento que los hombres de la Ilustración poseen de las cróni-
cas dcl reinado.
El estudio —ya citado— de Angel Ferrari sobre las distintas valoracio-
nes de Fernando el Católico a través de los tiempos. partiendo del panegí-
neo graciano, resulta muy clarificador En él se indica cómo el vuelco his-
toriográilco de magnificación isabelina se produce en el siglo XIX, a partir
de la obra de Diego Clemencin que Ferrari analiza en profundidad. Por
consiguiente. la historiografía ochocentista adjudica a Isabel unos logros
que, sobre todo en el siglo xivíí, se consideraban fernandinos y. en el XVIII.
compartidos. En efecto, todos los rasgos de revalorización de Isabel apare-
cen ya nitidamente perfilados tanto en el Elogio de la Reina Católica como
en las Ilustraciones para varios asuntos del reinado de Doña Isabel la Católica,
que pueden servir de pruebas a su Elogio 4~. Ferrari ataca el punto de vista de
~< Ibídetn: p. 504.
~ AnARCA: Anales históricos de los Reyes de Aragón. Segunda parte, fol. 285, Salamanca,
¡684.
~“ 1-lay que hacer constar que en esta época la Inquisición no fue descalificada como en
el siglo xix. sino tenida por beneficiosa de cara a la defensa de la fe católica.
4! Tanto el Elogio como las Ilustra<.ioné.t.. se editarán en Madrid. en 1820.
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Clemencín —base de las Historías Generales del nacionalismo románti-
co— y tacha su obra no sólo de partidista y llena de exageraciones, sino de
peligrosamente inexacta. Ahora bien, si Clemencin, debido a una serie de
factores de tipo ideológico-político, no se ajusta a los hechos históricos al
realzar la figura de la reina castellana en detrimento de su esposo es por-
que intenta una interpretación global de una época desde un ángulo de en-
foque predeterminado por la situación histórica en la que vive inmerso:
proceso de centralización del Estado en torno al núcleo castellano, dentro
de una incipiente corriente de nacionalismo romántico integrador y refor-
zador de la unidad de la patria 42; corriente que se irá afianzando
paulatinamente, teniendo su período álgido durante el reinado de isabel II,
especialmente en las etapas moderada y unionista. En los años centrales
de la centuria, Clemencín será utilizado como fuente para el período de los
Reyes Católicos por los autores de las Historias Generales ya mencio-
nadas.
Además, el paralelismo histórico entre el reinado de Isabel IdeCastilla
y de Isabel II de España es importante; de ahí la sobrevaloración de la rei-
na Católica. Si la etapa de Isabel y Fernando supone para los historiadores
del siglo XIX un hito en el proceso político español y si se presenta a la rei-
na como responsable de las decisiones de gobierno, la estampa es perfecta
para dotar a la monarquía isabelina —en ese paralelismo histórico aludi-
do— de un significado de culminación de la unidad nacional, de «pleni-
tud de los tiempos».
Zamora y Caballero acata, evidentemente, estas directrices. Su Historia
General., muestra innumerables rasgos románticos que plantean la defen-
sa de la libertad de España y de su entidad como nación dueña de su pro-
pio destino. Pero además, especialmente en lo que se refiere a la época de
los Reyes Católicos, mantiene las tesis que respaldan a Isabel II, cuando la
monarquía ha caído. Nuevamente surge la pregunta: ¿por qué continúa
Zamora en la misma línea de sus colegas de veinte años atrás? ¿Usa de
fuentes similares sin intentar presentarlas con un propósito determinado,
stguiendo las pautas anteriores simplemente por rutina? O, por el contra-
no, ¿se trata de un llamamiento al orden presentando a la opinión pública
un programa de retorno a los viejos tiempos, preconizando así la vuelta de
los borbones al trono? La cuestión queda pLanteada y será necesario volver
sobre ella en algún momento.
~ Recordemos que Clemencia forma parte de la clase politica de los primeros liberales,
colaborando con las Juntas —guerra de la Independencia—, asi como durante eí Trienio,
